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El rito decenal y recor·
datorio de la muerte en Sici
lia se estaba cumpliendo el':
1947. Hacia el final del año,
con la menCionada exposición
documental cumplida en el
Teatro Sol ís y organizada por
Roberto Ibáñez; al comienzo
con la inauguración: el 27 de
febrero, del monumento reali·
zado por José Bellonr. Tan
incorporado se encuentra ya el
paisaje del parque que pocos ca·
minantes reparan hoy en la
representación alegórica de las
parábolas, la despedida de Gor'
gias y los seis peregrinos, divi·
didas centralmente por la co·
lumna ascendente de la figura
alada de Ariel. El conjunto tiene
fuerza y carácter, pero al común
de la gente se le hace cuesta
arriba dialogar con un escri·
tor que, de aquel suave y
dulce maestro del poema de
Frugoni, ostenta su prosa repre·
sentada en pesado bronce y su
pensamiento asentado en grani·
to gris.

la Generación del 45 se
mostró devota y contradic­
toria acerca de Rodó. si se'
toman en cuenta tanto los
trabajos como los silencios coro
teses. Muy disímiles fueron los
estudios que le dedicaron. Emir
Rodríguez Monegal. Mario Be·
nedetti y Washington loc:khart•.
En abierta disidencia~e~T)((\t
tró Carlos. Maggi.:l:jue'po;',
algo siempre fue un' militante
admirador de Bátlle. Sin embar·
go. haSta el' reticente Angel
Rama cayó derrotado ante el
santón de las letras uruguayas.
Sucedió cuando la Biblioteca
Ayacucho, que él dirigía en Ve·
nezuela, debió publicar un insos­
layable Rodó en esa colección
de obras maestras de la litera·
tura y el pensamiento de Améri·
ca latÍQa. Rama recogió Ariel y
Mot;yol de Proteo en un volu·

amortiguan. reduc'en y asor­
dinan enfrentamientos. conflic­
tos y disidencias fuera de too
no.

Tres destinos: Rodó practi·
có y enseñó ese estilo, 2um
Felde tardó diez años en enten·
der sus fu ndamentos y Real
úe Azúa. inqu ieto y heterodo·
xo. lo practicó poco y termi-
nó exponiéndolo tard íamente
en su librito póstumo y dubio
tativo, Uruguay luna sociedad
amortiguedora7 (l9841.

Hacia 1930 Zum Felde ya
no era ta n joven, alcanzaba los
cuarenta y tres años y u nos
meses antes desu arrogancia había

. padecido una humillante acusa­
ci6n de plagio. nunca del todo
aclarada. que motiv6 su aleja­
miento de El Oia. definitivo
en muchos sentidos. Muchos
odios había acumulado durante
diez años de crítica militante
y llegaba el momento de pagar
la cuenta. De este modo se
acall6 la primera voz indepen-

'di\mte de la crítica literaria
nacional.

Un ¿uarto de siglo después.
en su retira, 2um Felde debi6
aún recibir el ataque furibun·
do. sólo en parte infundado.
de 'Carlos Real de Azúa; a pro­
pósito del Indice critico 'de la,
literatura hispanoamericana. El
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TRES DESTINOS

Cu¡:ndo el propio 2um Fel·
de. en la instancia conciliadora
del Centenario, publicó la pri·
mera edición de Proceso inte­
lectual del Uruguay, las buenas
conciencias literarias se sintie­
ron recon·fortadas. porque el
belicoso crítico habra comen­
zado a atenuar y aminorar sus
estruendosas reprobaciones.
Real de Azúa habría cOÍ!l1Ejnta.
do que tales retoques y IIma-,
do de aristas agresivas erar'l
una prueba más de que la so·
ciedad uruguaya consistía en
un bien aceitado juego de re·
sortes y cojines que s!empre
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miseria y desocupaci6n prendió a los veinte i.

treinta, golpe de . no concluy6 ~ino con su mpl!r~e,

en .Uruguay. contribuyó como .pocos "en ~Ia'
en América tarea de mantener vivo y actual

pregonara lu· el interés por u n escritor cada
Quijano revolvía vez más alejado de los gustos de

la:t>.meri(;i3n . Library de París. los lecto:es corrientes y de las
para" documentarse sobre la inclinaciones de los j6venes.
agresi6n nórteamericana a la Ni· Cada vez más cerca del feti
caragua de Sandino. y compren· . chisma erudito y el bronce
día hacia 1928 que eran esca· monumental; cada vez más
sos y pobreS"los saldos ·de aire hundido en la necrofilia ins·
e idealismo del mensaje de. titucionalizada.

. Ariel, según ha documentado
Gerardo Caetano en un libro
reciente.

En ese contexto, mediados
de la década infame. a un pro·
fesor norteamericano. William
Berrien se le ocurrió convocar
un co~curso entre los jóvenes
latinoamericanos para saber ,qué
había sucedido con el men"saje
de Rodó, qué actualidad o vi·
gencia manten ía entre los desti·
natarios de Arie!. la integración
del jurado, con los mejores pro·
fesores de la época, aseguraba
la consagración de los triunfa·
dores: allí estaban, para exa·
minarlos, Pedro Henríquez Ure·
ña, Federico de anís, Alfonso

ni la misi6n de encabeza, la Reyes y Arturo Torres Ríoseco.
comitiva que trajo los restos El primer premio lo obtuvo
de Rod6 depositados en el el peruano Andrés Townsend
cementerio de Palermo. Tam· Ezcurra y el segundo un joven·
bién nombr6 una comisión de cito uruguayo recién salido de
notables (Fi¡¡ari. Pérez Petit, la adolescencia, Carlos Real de
Blanes Via[e, Isamel Cortinas Azúa, de veinte años, estudian·
y otros) para que se encargara te de derecho y flamante pro·
de todos los trámites relati· fesor de literatura en la ense·
vos a la erección de un mo· ñanza secundaria. la primera
numento a la memoria de salida de este niño prodigio
Rod6, en una de las plazas o fue adelanto, preludio y anun·
paseos públicos de la ciudad. cio de la generaci6n que más
El parque Urbano pasó a deno· tarde sería bautizada o inventa·
minarse Rodó, pero el monu· da como la del 45 por otro cri·
mento de Belloni tardó casi tico. Emir Rodríguez Monegal.
treinta años en inaugurarse. tan belicoso y seguro de su
Menos tard6 Rod6 en escri· misión sobre la tierra como lo
bir su obra. había sido Zum Felde hacia

Instalado Rodó como valor 1919/21. pero que supo eligir
oficial de la cultura uruaguaya. con más cuidado a enemigos
esa obra ingresó fragmentada, menores.
con sus parábolas. en los Ii· Real de Azúa nunca quiso
bros de lectura de la enseñan- publicar el ensayo. premiado.
za primaria y en los progra· por motivos que se descono.
mas de literatura del ciclo ceno En 1948 declar6 por escri­
secundario. Mientras recibra to que el mencionado concur­
la glosa fina. comprensiva y so "comprobó una caducidad
encomiástica de escritores tal) casi unánime de nuestro estilis·
sensibles como Gustavo Galli- ta", pese a lo cual Real de
nal, su prestigio continen.tal Azúa vendría con el tiempo
se expandra. amparado parclal- ¡: quedar estrechamente ligado
me~te en el be.nev~lente y re·. a una prolongada rumia y re­
t6r1co panamericanismo de la consideración de la obra de
época, que el ~ruguay mismo Rodó en todos sus aspectos.
exportaba haCia las Banana la frase citada entre co­
Republics de América Central millas proviene de un comen.
? ¡teguó,. da he oodjonoe dielo

"isdÓyReaI de .AZúa (II)

Carlltos ante esa tumba inqui~ta
J, '. _. . I • Repasos y revisiones: en
la segunda nota de esta serie, corresponde
insistir en tres destinos enlazados, los de Rodó,
Zum Felde y Real de Azúa, a los efectos de trazar
las etapas que marcan los ritos necrófilos
decenales que han recordado hasta hoy la
desaparición del autor de Ariel. Los personajes
entran y salen de esta crónica como lo hicieron en
la. historia, pidiendo constancia documental
de sus existencias 'como protagonistas de un
fragmento muy significativo de nuestro pasado
cultural. Azar y coincidencia de aniversarios, como
se ha dicho, ya que en 1987 se cumplen setenta
años de la muerte de Rodó y diez de la
desaparición de Real de Azúa, su infatible
prologuista. Mientras las notas avanzan, la
Biblioteca Nacional organiza un ciclo recordatorio
de la vida y la obra de Carlos Real de Azúa,
que tendrá lugar en julio. Alternativa ha juzgado
insoslayablf! sumarse a este reconocimiento.
¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡]lC' . __ o - --,
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sociedad uruguaya tard6 años en
asimilar. reprimir y olvidar la
escandalosa refutaci6n que hi·
zo 2um Felde del pensamien·

. to y la obra de Rodó. primero
en la serie de seis artículos que
public6 El Oía a fines de 1919
y luego. dos años después. en
el volumen Critica de la lite­
ratura uruguaya que le editó
Maximino Garcfa.
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Ayacucho, que él dirigía en Ve­
nezuela, debió publicar un insos­
layable Rodó en esa colección
de obras maestras de la litera·
tura y el pensamiento de Améri­
ca LatÍ'la. Rama recogió Ariel y
Motivos de Proteo en un volu­
men y ¿a quién otro sino a Real
de Azúa podía recurrir para
que le redactara los prólo­
gos respectivos? El libro fue
impreso en la ciudad de Su­
cre, en 1976, un año antes
de la muerte del infatigable,
prologuista de Rodó, en una
cercanía que quizá tenga sentido
y que en próximas notas escru­
taremos.

Ya nadie recuerda si la
dictadura cumplió con el ri·
to necrófilo decenal, en 1977"e' I
de homenajear a Rodó para b."
sexagésimo aniversario de su
desaparición. Quizá consistió en
el cambio de nombre de la calle
Lavalleja, vaya usted a saber.
Por su parte, la restauración de­
mocrática cumplió modesta­
mente con el aniversario de
este año a través de u n mo­
desto billete de doscientos pe­
sos, menos que un dólar.

Están abandonando la es­
cena literaria los más cons­
picuos miembros de la Ge­
neración del 45. Ellos fue­
ron grandes animadores de mi­
tos y ritos literarios. Este
año, a los setenta años de la
muerte en Sicilia, han esta·
do ausentes, sin que los sus­
tituyan en los ritos nuevas
promociones de jóvenes crr­
ticos y escritores. Mientras tan-
to, el oficialismo cultural está
burocráticamente en otra cosa.
Reina la paz va lorativa .P-",............

inquieta tumba de o.,~
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nal, su prestigio continen.(al ';..z¿a "'~~~d;ía'~ c;;;-~'el' ';i~'mp~
se expandla, amparado parclal- <: quedar estrechamente ligado
me~te en el be!"ev~lente y re-. a una prolongada rumia y re­
tÓriCO panamerlcaOlsmo de la consideración de la obra de
época, que el Uruguay mismo Rodó en todos sus aspectos.
exportaba hacia las Banana La frase citada entre ca­
Republics de América Central millas proviene de un comen­
a Itr~vés de las gestiones .dipl.o- tario que el propio Real de'
m~tlcas ,d,e, nue~ra, canclllerl8, Azúa publicó sobre la exposi­
Orientadas doctnnanamente por ción de originales y documen­
el pensamiento de Baltasar tos de Rodó abierta en el sa­
Brum. Era el triu nfo del cue- Ión de actos del Teatro Salís el
110 duro, bien almidonado y 19 de diciembre de 1947, casi '.
lustroso, orgullo de nuestras al finalizar el trigésimo aniver­
planchadoras. sario de su muerte. AII I se exhi-

Ariel había sido publicado bieron los materiales del Archivo
en 1900 y se. dirigla, ~on est!lo Rodó, donado por los familia­
?e sermón laICO, a ~a Imprecisa res del· escritor y custodiado
Juventud de Aménca que se en la Biblioteca Nacional hasta
internaba en el nuevo siglo, la aparición de la Comisión de
se supone que con paso decidi- Investigaciones literarias, cuyo
do y optimista. Es cierto que presidente y organizador fue
en 1904 nuestros paisanos jóve- Roberto Ibáñez. AsI comenzó
nes, que ignoraron minuciosa- la erudición rodoniana, en la
mente el mensaje de Ariel, ha- que varios profesores jóvenes
bían dejado blanqueando S4s se iniciaron en las técnicas de
huesos en las cuchillas de la la investigación literaria.
patria por emprender una intui- Entre ellos no se encontra­
tiva protesta rural. Tres lustros ba, sin embargo, Real de Azúa,
después, una, promoción de que se limitaba a entrar y salir
bachilleres, con Carlos Quijano como una tromba en el Archi­
a 1a cabeza, fundaba un cenácu- va, cuando éste se encontraba
lo estudiantil bajo el amparo del en el viejo local de la Biblioteca
genio del aire y del idealismo, Nacional. No contribuyó, pues
el Centro Ariel. Fue en 1919 y a la erudición documental óun­
pese a la disonante serie de seis que sí a la exégesis misma de
artículos de 2um Felde, marcó los textos y sobre todo al análi­
quizás el punto más alto del sis de los contextos histórico!
prestigio de Rodó. Se mantu- culturales. En este ancho terre­
va en esa cumbr.e durante dos no se desplazaba con solitaria
o tres lustros más. originalidad. No prometió y no

se propuso, como Roberto Ibá-
NltilO PRODIGIO ñez, una nueva imagen de Ro­

dó, pero a lo' largo de vastos
Súmese quince años y se y numerosos prólogos reconstru­

obtiene: triunfo de la revolución yó como nadie antes el ambien­
bolchevique en Rusia, onda te intelectual que alimentó al
contrarrevolucionaria europea escritor y el que posteriorm n­
con los fascismos, crash de la te alentó la proyección conti­

. Bolsa de Nueva York, miseria y nen.tal de su obra.

MACIA EL
MONUMENTO

Un flamante Consejo Na­
cional de Administraci6n (eran
los tiempos del ejecutivo' bi­
céfalo, consecuencia del acuer­
do polltico que interes6 a los
contertulios de la librerla Ba­
rreiro) encomend6por decre­
to de 1919 a Antonio Bachi-

ciedad uruguaya tonsist la en
un bien aceitado juego de re­
sortes y cojines que s!empre.

'El Instituto ''TESTIMONIOS'',
inVita a lá'cl1arla sobre

"Nicaragua,uri 'modelo de ,
sobrevivencia ante la agresión"

Participan: Jorge Irlsity, José Luis
Genta, Uugo Cores

él volumen Critica de la lite­
ratura, uruguaya que le editó
Maximino Garcia.

nacional,
Un cuarto de siglo después,

en su retira, 2um Felde debió
aún recibir el ataque furibun­
do, sólo en parte infundado,
de 'Carlos Real de Azúa; a pro­
pósito del Indice critico 'de la,
literatura hispanoamericana. El
ensayo y la critica (1954). Fue
uno de los episodios de más
trágico desencuentro dentro de
la cultura nacional, en quienes
estaban dotados para entender­
se, por colorados, catól icos y re­
visionistas. No pudo ser.

Históricamente hablando en
contextos rodonianos, hacia

. 1930 se cerraba u na época.
Uñas meses atrás habla muer­
to Batlle, que nunca sufrió
amnesia y siempre tuvo a Ro-

===----------'1' dó entre ojos; era quizá el
~===""""===============....,.------=-,1 respaldo político de 2um Fel­

de. Por otro lado, intelectual­
mente hablando, 2um Felde
había finalizado como crítico
1iterario el ciclo de remoción
y recimentación de los valo­
res IiterariQs nacionales, que
ostensible y expresamente se
habla propuesto. En la ha­
giografía de Rodó, estaba ale­
jándose de la memoria el pe­
ligroso e indeciso momento.
protagonizado por 2um Fel­
de en 1919. El critico perci­
bió que se encontraba en
minorla y retrocedió. Fue un
adelantado, en realidad.
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